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ESTADÓS-WfíDÓÍ ÉÉ -~Xm*.lCA.: -AW‘ 

NMrv*-y*tc»& **éct«*rt.
Por los pasageros que Uegaronayercn el barco 

público de Álbani hetnos sabido.que, la goleta la 
Catedvni*' llégdi láensetiadáde Jttick-Roch i jr;. 
qbeduestrds valientéískíiarind* hitíqueihadb el w-J 
có qoe habiavarado.'. Rjfíté íiiltiÉo)'oáttfiir¿ote ?Y b! 
go eta llévábah basta ‘déréit de düríjé’ ¿n píeles, 
perrecicntes á laCompaftía deil'ípiríEste.

Declaran ademas diéHbs paügéro* que heíüoé 
perdido en ehá t^mpesud nombré*.; ' /y 'y^y

Gurrrm con la re¿encisdrArgeh
De atenta ríc&pá í tíita paí-tUsé ¿chande ver 

los prepaMiívQS. ho*tites del bei’de Argel; pero la 
copia siguiente de tiña cárta di Mí. Lear, escrita al 
cdnsül amer¡cattóendfl*tí*a*re»ntiÉne sobre este 
objeto pormenores más éircmferancbdos qtte los qué 
hemos sabido hástalhóHL ' y-y y ‘ ''’1
A bordé déí »M»fó W ÍÜlfcghaagrr ^ e//# *Me *í 

dtj’utío ti* tjSji». V. .!?■'.<: .1 3;
«Tengo el huno» de pettid pares , qué títf 

del corriente el navio AltrjkéUr , espitan Evíetetb, 
arribé i Argel » prtocedttlte dé-WiEstados-Unidos, 
cargado de mwtAtwtt flatritt y militaré* pira ta 
regencia, conforme á bé «stipnMcioñet de nuestro 
tratado; y que el ao,cuando ya ti hosti’mértto ha—j 
tria comenzado i desembarcar su cargamento, reci- 
bi un olido del Wt * pdr el que me hadf saber,«ue 
no quería recibirte», dando por pretextó que Ui -«o* 
objetos etan ett báitaute cantidad, di de tai» buena1 
calidad como esperaba* ? que el basthneutosaliese 
inmediatamente de loa puertos de fei resentía, «i 
como yo mismo y todo» los dama»dddadtnós amé-: 
ricanos que se hallaban en Argel. Yo-, di todos Ini* 
pasos emttbitnisi páre impedir la execorion dfe o* 
ta drden, y mtabkcet I« boeisa inteligeucis ;pérd 
todo ha sido en ▼ano, y he salido esta üaMná # 
Argel en *1 mismo navio A/ltgédMy eon áti familia 
y ttídos h» demas ciudadanos de los £statMs-Unl- 
dos que be hattabao en élta clbdsdi 

' wEsta conducta lleva ¿en rige sWtattt tan evi­
dentes de hOstiUdid d* h éawt dki bfci de Atgel 
contra kts EstedwUnidr» yéñéhétítíée deber
aprnveeharmedelamltbrrtOWÉiOh^ttp^en-
«ast para eotauóieattlésmdbd* Ufe éefcas ft ttídós 
los comandante» de tes IltldO^DbWps en KfcpuWr* 
tos det Mtdite«-ánto * á fio d* Hde pétdé« hacerlo 
^her rín ^ tj4 eWftia«dánWs dé id»
bastimentot aiíberíetitOt que so bailcrt *U tetas igmr
parí' que éivéín ’Waátvlddes?>l6#N|
¡aplico lo patríeiptl« * iu4áe lm tO»ahtttnWs de

de
JórEríadt^UaKiós queie Hiatteñ énvuestr© <£»- 
trílbir hzgáfcilegueá todostos puertos y-plazas i 
de'í>jta£Uguj&-¡eón'-4ukú¿li están en cówoitiációo;»;

11' imé que se* puedan hallar -* bastí’--!

;el té ha dado 4 la’ vela di 3 deeste 
’ ltÍ; 'dercrufei!tos » y Sehadi rígido A

saSéniiÜ^i-
■

mésuiék
Ette.-'/Se^ . . - . „ . ................. .
dirBria^titf ■&'
rémos;' jr s¿4 lanchas dñonera. Ha¡ miKivo para 
temer qué 'hay an recibido órdeneif para apresar los 
hatríméntoa americanos que lleguen 4 éncoótiat.

T" ,;Y0 val i Gibraltar, donde permanece»d 'pto- ■. 
bUdemente hasta que haya podido comunicar e«a ¿ 
noticia 4 todósllos puertos «fei Mediterráneo^ d has» 
tá saber enteramente quál es. la, conducta de los at- 
gelinos con nuestros bsétimíeñtds^is Firmado = To­
ntas £ear. .... .... . ... . .......m ^ _

( Mr. Lear Llegó ef^ de agmto á la babía de Gi- 
Wfaitar,)**'' ■* ■- *+

1 Dicen qne los despachos que trazo tí almiranto 
Watret», nó cóntíénCn proposiciones qoe puedá 
aceptar nuestro gobierno: n:'-

. Buítimor* sr é* orénir'#,:., ,
La asamblea legubtiéa dél estado de Massachu- 

sets ha nombrado una comisión para éséminár hm; 
ta qú¿ pUhto convendría reformar la ■■ omisrítucioc 
de los Estados-Unklos. *

El gobierno ingles , siempre’ celoso en derttuir 
tas fabricuí americanas, .y no péirdie&do^ jamas dé- 
vista este objeto, concedió sin dificuhad permiie 
para b exportación de artículos de sus fábricas pa­
ra nuestn» pais. Todo su conato es embarazar num* 
tros mércanos con géneros procedentes de íibricai 
inglesas, con exdnsion de las nuestra». Este objete 
es de la mayor consideración, y debe llamar inme- 
diataménte 1a atención dél congreso. tJn gran nú­
mero de personas amantes de su pajs han^ puesto 
sUs capitales en fabricas de diferentes especies, cck» 
•ñiparánita de que durante la guerra no se admiti­
rán eti loé Estados-Unidas géneros t»jgle«és i kinfef *• 
caso dé 'haber sidñs^prehetididos. - /amas seneáac- 
verdaderamente independientes, mientras no dUU*W 
una preferencia cxclusíraanuestras propias prodyc- 

, etoncsf y en tantd%i»j recuiramos l ln Ot»«r«Br^- 
rííhá ^ objetos críe podemos fcbrksq* bOédrttíl

y UP cesar» tli shr «Écstíénte y dade4*SfÉíla-|pltertl 
que le hacemos»m&uras esté pmveyunJe «wwuiüi 
.míédido».'" H>s

• í^<}oinpji'píe*ntc-güerra’se-'hi tími . 
ra defender todo lo que aprecian los hombres
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esperamos que continuará hasta haber llegado al 
objeto que nos heñios propuesto; y como debemos 
tener por lícitos quantos medios conduzcan á cau­
sar daño á nuestros enemigos, somos de opinión de 
que se les deben interceptar todas las expediciones 
de harinas-para Cádiz;, L|sbóa'Síc. ldego que se 
reúna el congfiso^T^' fzhhrx/iambrieirto tiene en-s' 
tre los pobres un significado tan terrible , que el 
ministerio se hallará embarazado gn,seguir.el siste­
ma arbitrario y ruinoso que ha adoptado. La cose­
cha ha sido este año mui escasa en‘Inglaterra , y 
según todas las apariencias_d_pitebbestá.myi dis­
puesto á la sedición. El ministro ha adoptado con 
anhelo el expediente de licencias para contentar á la 
clase de fabricantes , y esta providencia puede pro- : 
ducir un efecto temporal. Mientras continuemos en 
permitir la importación de sus mercancías , y en. 
que se provea ae víveres 3,: sus. ejércitos, no;tene- , 
mos qtie , aguardar ventaja alguna para la' América 
ni del ministerio ni de las disposiciones .del pueblo. ■ 
Es preciso qüe mudemos de política , si, deseamos 
que produzca.el efecto que deseamos. Hemos vis-, 
tp ya mil demandantes pedir Ja revocación, de las 
órdenes del consejo , y vemos las conmociones 
que se, han.excitado, entre los fabricantes. Se fian 
revocado las órdenes del consejo , y esta providen­
cia .ha abierto la perspectiva comercial. Que salgan 
.fallidas sus esperanzas, y se, les convenza que el no 
pagarles proviene de la injusticia de su gobierno, y 
se verá cómo'obligan ;d ministerio i que ceda.

DINAMARCA.
Copenhague 17 de noviembre.

El día 13 de este "mes se vieron pasar por el' 
Belt las embarcaciones siguientes', que venían del 
Báltico: un navio ingles de tres puentes, de x 20 
cañones; seis navios de línea de 74, una fragata 
de 44, dos fragatas de 38, una de 28 ,. un brick de 
20 cañones, dos cuteri-briclc y unsloop, que en 
todo hacetf 15 navios de guerra, y navegaban ha­
cia el Norte. El di.i 14 por la noche anclaron cer­
ca de Refsnaes. Dícese que esta es la última flota 
enemiga que pasará el Beir en este año.

Desde el x.° de setiembre hasta el 22 de octu­
bre ha hecho 3. M. gran número de promociones y 
nombramientos en el exército terrestre.

Un marino que se ha acercado á la batería de las 
Tres Coronas refirió que había visto al sudest de 
Gidzer un convoi de 23 velas grandes, que se pen­
só en Niestedt serian navios de guerra.

AUSTRIA.
Viena 23 de noviembre.

Esperamos de un día á otro en esta capital á 
S. M. ¡a Reina de Sicilia. Se asegura que esta prin­
cesa fíxará su residencia en Hradschin , cerca de 
Praga.

Del 2<r.
- Acabamos de recibir noticias de Turquía. To­
das las tropas turcas están todavía sobre el píe de 
guerra, y se hallan acantonadas entre Nissa y 
Widdin hasta las costas del mar Negro. El quar- 
tel general está en Schumla. Este exército recibe 
diariamente reforzar, y se trabaja en reparar las 
fortificaciones de las plaza* qus ha» á orillas del Da. 
nubio.

. . - ‘‘''rLos batallones austríacos que había en BóhS- 
mia, y que tenían orden .pararesta* .prontos ■■'fcntgtz} 

""chai , han salido ya para Hungría;.' ~ ‘ “

.... SAXONLA. .

WeilÜurgo ij fie^diéiembrp.,
Mr. de Dungern, caballerizo mayor de S. A. 

.el príncipe de Nassau., que había ido á Hildburg- 
liauscn á pedir'la'mano de S. A..la princesa Luisa 
de Saxonia-IIüJburghausen para S. A. el príncipe 

- heredero de Nassau, ha vucltojiace algunos dias 
‘“cotí la' agradable noticia de que ha sido aceptada su 

oferta. La corte y la ciudad han celebrado con pú­
blicos regocijos este feliz acontecimiento.

baviera.
' Nuremberg 47 denoviembre.

’ Han-llegadoá Silesia muchos transportes carga- ’ 
dos de prisioneros de guerra rusos, que son los mis-, 
mos que se vieron obligados á rendir las armas en' 
los diferentes combates que hubo en la Curlandia y . 
á' las fronteras de U Livppia. Se les ha destinado á, 
las fortalezas de Glatz, Neisse,, Cosel y á otras pía-' 
zas de la Silesia, en donde ..permanecerán hasta, 
nueva orden.

. IMPERIO FRANCES.

Taris aO de diciembre.
Hoi domingo 20 de diciembre de 1812, á la ho­

ra de medio día,, el Emperador, sentado en su tro­
no , rodeado de los principes grandes dignidades, 
de cardenales, ministros, grandes oficiales, grandes 
águilas do!á fegi&n de Honor y oficiales de serví-- 
ció cerca de S. M., recibió al senado, que fue con­
ducido á esta, audiencia poí un maestro de cere­
monias y un ayudante, introducido por S. E. el: 
gran maestre, y presentado por S. A. S. el prínci-; 
pe v¡ce-gran elector. El excelentísimo señor conde, 
de Lacepede, presidente del senado, habló á S. M. 
en estos^érminos:

Señor.
«> El senado se apresura á venir á presentar al 

pie del trono el homenage de su júbilo por el feliz 
regreso de V. Ai. I. y R. en medio de su pueblo.

«Señor: la ausencia de V. M. es siempre una, 
qalaniidad nacional, y vuestra vuelta una dicha, 
que. llena de regocijo y de confianza á todo el pue-.. 
blo francés.

«Y. M. I. y R. ha sentado todas las basas en. 
que debe reposar vuestro vasto imperio ; pero que­
dan todavía muchas partes que consolidar y perfec-, 
clonar ; y la menor dilación en completar el todo 
de nuestras instituciones es una desgracia pública.

«Mientras V. M. estaba á 800 leguas de su ca-l 
pital al frence de sus exércitos victoriosos, hombres 
escapados de las cárceles, donde la clemencia de. 
V. M. los había salvado de la muerte que merecía» 
por sus antiguos crímenes, han intentado turbar.ei. 
orden público en esta grande ciudad; pero ya han 
sufrido la pena debida á este nuevo atentado.

«¡Dichosa la Francia, á quien su constitución 
monárquica preserva de los funestos efectos de las 
discordias civiles, y de los odios sangrientos que na­
cen de los diversos partidos y de los horribles des­
órdenes que las revoluciones traen consigo! .



«El senado, que es el-prijuaer consejo del Em­
perador , y que no tiene autoridad alguna sino 
quando el Monarca la reclama y la emplea, está 
instituido para conservar la monarquía y la heren­
cia de vuestro trono en la quarta dinastía de nues­
tra nación.

»La Francia y la posteridad le verán en todas 
ocasiones fiel á este deber sagrado, y todos sus 
miembros se hallarán siempre dispuestos á morir en 
defensa de este escudo de la seguridad y prosperi­
dad nacional.

« En los principios de nuestras antiguas dinas­
tías se veia algunas veces ai Monarca mandar que 
los franceses de todas clases se uniesen con un so­
lemne juramento al heredero del trono, y quando 
el príncipe se hallaba en edad competente, solía po­
nérsele una corona sobre la cabeza como prenda de 
su futura autoridad, y símbolo de la perpetuidad del 
gobierno.

»El amor que toda la nación profesa al Rei de 
R orna prueba el afecto que tienen los franceses á la 
sangre de V. M., y manifiesta aquel sentimiento 
de seguridad que tranquiliza á cada ciudadano al 
ver en este augusto infante la felicidad de sus hijos* 
la salvaguardia de su fortuna, y el eficaz preserva­
tivo de aquellas divisiones intestinas, de aquellas 
agitaciones civiles, y de aquellos trastornos políti­
cos, plaga la mas terrible que puede afligir á los 
pueblos.

„ Señor, V. M. ha er.arbolado las águilas fran­
cesas sobre los baluartes de Moskou. El enemigo 
para detener vuestra marcha, y contrariar vuestros 
intentos, ha tenido que recurrir á los horribles re­
cursos de los gobiernos despóticos, convirtiendo en 
desiertos todas sus fronteras, incendiando sus pro­
vincias , y entregando á las llamas su capital, empch 
rio de sus riquezas, y obra de tantos siglos.

,,¡Qué mal conocían el corazón de V. M. los que 
han renovado esta táctica feroz de sus bárbaros an­
tepasados! V. M. hubiera renunciado con gusto á 
tan gloriosos trofeos, si hubiera previsto que ha­
bían de costar tanta sangre, y causar tantos males 
á la humanidad.

„ El ardor con que se ven llegar de todos los 
departamentos del imperio á ponerse baxo las ban­
deras de V. M. numerosos soldados, llamados por 
el senado-consulto del último mes de setiembre, da 
á emende* claramente á V. M. quánto puede es­
perar del zelo, del patriotismo y del ardor belicoso 
de los franceses para substraer á la influencia de 
nuestros enemigos todo el continente, y darle una 
paz sólida y honrosa.

„Señor, el senado suplica í V. M. I, y R. 
que acepte el tributo de su reconocimiento, de su 
amor y de su inviolable fidelidad, y el de todo el 
pueblo francés.”

S. M. contestó en los términos siguientes:
Senadores:

„ Oigo con -placer quanro me decis. La gloria 
y el poder de la Francia están en lo íntimo de mi 
corazón; pero mi primer pensamiento es hacer quan- 

' to pueda por perpetuar la tranquilidad interior, y 
preservar para siempre á mis pueblos de los estra­
gos de las facciones y de los horrores de la anar­
quía. Sobre estos enemigos de la felicidad de los 
pueblos he fundado yo mi trono por la voluntad y 
amor de los franceses; este trono, al que está ya 
unido para siempre el destino de la .patria.

»* Los-soldadas tímidos y cobardes pierden la 
independencia de las naciones; pero los magistrados 
pusilánimes destruyen el Imperio de las ieyes, los 
derechos del trono, y hasta el arden social.

»La muerte mas bella seria la de un soldado 
que muere en el campo del honor, si no fuera aun 
mas gloriosa ia de un magistrado que muere defen­
diendo al Soberano, el trono y las leyes.

«Quando emprendí regenerar la Francia, pedí 
á la Providencia cierto número de afius ae vida. Un 
momento basta para destruir; pero para reedificar 
se necesita tiempo. Lo que mas necesita el estado 
son magistrados que tengan firmeza.

«Nuestros mayores tenían por palabra de con­
traseña : e¿ Rei ha muerto, viva el Rei. Expresión 
sencilla que denota Jas ventajas de la monarquía. He 
reflexionado sobre todo to ocurrido en las difereu-. 
tes épocas de nuestra 'historia, y creo haber pene­
trado el espíritu que han mostrado mis puebfos en 
todos los siglos; pero todavía meditaré mas sobre 
esto.

n La guerra que sostengo contra la Rusia es 
una guerra de política. La he hecho sin resenti­
miento , y hubiera querido ahorrarle los males que- 
se ha causado. Me hubiera sido fácil armar la ma­
yor parte de su población contra ella misma con 
solo proclamar la libertad de los siervos: asi me lo 
pedian muchos pueblos; pero quando he conocido 
el embrutecimiento de esta clase numerosa de la na­
ción rusa, me he negado á esta deter n¡:ve¡qn , que 
hubiera entregado á la muerte y á los mas horribles 
suplicios un gran número de familias.

«Mi exército ha sufrido pérdidas; pero ha sido 
la causa el intempestivo rigor de la estación. Acepto 
los afectos que me expresáis/’

Después de esta audiencia el consejo de Es­
tado, conducido é introducido con las mismas for­
malidades, fue presentado á S. M. por S. A. S. el 
príncipe archicaneiller del imperio.

El Exento. Sr. conde Deformen, ministro de 
Estado, presídeme de la sección de Hacienda, habló 
én estos términos:

Señor.
„Los miembros de vuestro consejo de Estado, 

asi como todos vuestros fieles súbditos, ansian hoi 
por llegar á los pies del trono de V. M. á presen­
tar los mas sinceros parabienes por vuestro feliz re­
greso , y á manifestar ia viva gratitud de que se han 
sentido penetrados al saber que V. M. volvía á col­
mar con su presencia los votos y esperanzas de su 
pueblo.

„ Mientras que en ausencia de V. M. los con­
sejeros de Estado desempeñábamos las tareas que se 
ha dignado confiarnos, y dedicábamos todos nues­
tros instantes á executar sus órdenes, dirigidas al 
bien y prosperidad del imperio, estábamos n.ui le­
jos de pensar que podía haber un francés que des­
conociese los principios sagrados y conservadores 
que nos han sacado de la anarquía, y que deben 
preservarnos de ella para siempre.

,,Señor, liemos visto con el mas profundo do­
lor el atentado cometido por un hombre frenético, 
que por un delito anterior plenamente probado ha­
bía merecido un castigo, que V. M. tuvo H genero^ 
sidad de perdonarle; pero su tentativa no ha ser­
vido mas que para probar á nuestros antiguos ene­
migos la inutilidad de semejantes conspiraciones, y 
hacer mas patentc la sincera adhesión de todos los



Itíncroriaifiós dé! iiilrteTlb & la ébñstitücion ’qúrfe V. M. 
K M dafib. Tbdft Mi» |tírf¿» del imperio dado 
lii mijriiáé píiKbjís de «tdfícsfbu, y todcS VüéstVói 
súbditos háñ ccrhpétidb con 1<* funcionarios púbH- 
fcós fen 'él rei peto X los pri ncipios , y el sfitibi' i Vries- 
t¥a pftribha sagrada y A su aü'gusti dinastía»

jí Dios, q'ue prbtegé lá Fráñcia-, la pYSServárS 
por largo tifempo del mayor de todos los males ; pero 
sü llegase éste caso, todos los corazones sé reüni'rian 
én derredor del Principé, que éS él objeto dé nues­
tros votos y de nuestras esperanzas, y todo fran­
cés renovaría á stís pies sus jurarrfentbs de fidelidad 
y amor á un Emperador qúe lá constitución Uafna 
á suceder á la corona»

„Nos han causado la mayor sensación lás rela­
ciones que contiene él boletín último del éxercitó- 
gtañde; pero ¡qué admiración no débé inspirar esta 
nueva ihuestra del mas augusto carácter durante' 
este mes de peligros y de gloria« en qué las pénal 
de£ corazón en nada han disminuido la fuerza del 
espíritu!

„¡'Qué afectos nó debe excitar éri una nácíorf 
generosa la fie! pintúra de sus pérdidas imprevistas, 
viendo que el genio tutelar dé la Francia ha sabido 
precaver sus efectoé, y hacer de ellas ia ocasión dé 
tina nueva gloria ! Jamas apareció V. M. mejor ért 
toda la elevación de su destino qtie en estos momen­
tos, en qué la fortuna , armando los elementos , pa^ 
reció querer hacer un ensayo que recordase su in­
constancia.

„ Congratúlense enbuenhóra nuestros enémí-' 
gos de las pérdidas materiales que nos h3n causado 
el rigor de la estación y la aspereza del clima; pe­
ro que calculen ' nuestras fuerzas , y sepan que no 
hai género de esfuerzos y sacrificios, que, á éxem- 
plo de V. M., no sea capaz de emplear la nación 
francesa para realizar sus gloriosos proyectos.

„ Nosotros, asi como todo vuestro imperio, nd 
podemos ofrecer á V. M. otro testimonio de reco­
nocimiento á vuestros trabajos y cuidados paterna­
les que la expresión de nuestros afectos de respeto, 
de admiración y de amor. Nos atrevemos á rispe-* 
rar que V. M. se dignará aceptar este homenage 
ebn aquella bondad con qué siempre ha honrado la 
fidelidad y la adhesión de su consejo dé Estado. ”

S. M» respondió én los térrtiinos siguientés:
Señores consejeros de Estado.

,, Cada vez qué éiittb éri Francia siento mí co­
razón penetrado de la mas viva satisfacción. Si él 
pueblb fraheés müéstra tanto ámor á mi hijo; fes 
porque está intimamente convencido de ios benefi­
cios rdé la monarquía.

i, Todos los malts qué ha éxpeHiiierttadó fiuéi- 
tra hefhibsá Fráhcía deben atribuirse á aqiiélla té- 
hebrosa métafísiéa; qué énipeñándose éri lásutil ih- 
Vesrigátion de las caúsás prlhíéras , quíe'ré fundar so­
bré tal bás€ lá Iégíslaciofi de los pueblos, én vez dé 
a cb hitada é las leyes al conocimiento del eqrafcon hu- 
4&áhta, y á lás leccionés dé lá historia. Tales étróres 
debían producir y háb producido él gobíérrió dfe 
1‘ds hombres de sahgre. En éféctó# ; quién sino ella 
fn ¡jribltriado la insüirreécíóil eomó uh dribrit t ; Quién 
lia ÜÍúládb a! pueblo; llaitiáridote á tariá sbferiranía 
qué era irifeapaz de exéreer? jQliiéb sino ella ha 
«destruido el respetó y la sáfitídad dé las léyes, ha­
ciéndolas depender rio dé ló» principiéis íagrátlos de

lá jtrttfciá, ni dé lá ñatbfaléza de las cosas, ni de la 
Justicia civil, sino sólo de lá voluntad de unaasam- 
bléá crimbueftá dé h<MrribrifÍ faltos dé! conocimiento 
dé lás leyes civiles-, crittithalris, administrativas , po- 
lítrtás y rtmitarés ? El qué traía de régénérar uh es­
tado debe seguir máximas enteramente opuestas, 
lá historia c% la pintúra dél corazón hrimabo, y 
állí es doridé se deben estudiar las ventajas v los m— 
éonveniéntes dé las diferentes 'legislaciones. Ved aquí 
los principios qué jamás debe perder de vista el 
consejo de Estado de un grande imperio. Debe 
¿Star dotado ademas de uh denuedo sin límirés, yf 
á 'éYerhpfo de los presidentes Harlay y Mblé, estar 

ronto á morir éri defensa del Soberáno, del tro-’ 
ó y de las leyes.

,V Aprecio las pruébás dé adhesión que él con­
sejo dé Estado trie tiene dadas en todas las ocasiones; 
y acepto el homénáge 'que hói mé presenta.”

ESPAÑA.

Vitoria j8 de noviembre.
A principios de noviembre el gefe de partida 

Amor se había situado éntre Soria y Arnédo para 
aguardar á una eóiuna francesa, que sé décia había 
He pasar por esté puntó. Amor comunicó su desig - 
rifo al gefe de particia Duran ; y le invitó á qué 
hiciese uh movimiento conibinado para atacar á la 
coluna francesa. Habiendo rehusado Duran coope­
rar á este ataque , abandonó Amor -su provecto, y 
se dirigió contra la partida de Duran. Éstas dos 
partidas se atacaron con ferocidad, perdiendó Amor 
éñ la réfriega 200 hombres, .y Duran 50». Ignórase 
todavía si lá desavenéricia que se ha manifestad»* 
éntre éstos dos gefes • de partida ha tenido otra» 
Consecuencias jtostertorés.

AVISO»

Por providencia ’del señor juez de ptímera instan­
cia D. Roque Novilla, fecha ji del corriente', sé ha 
vuelto á señálar el término preciso de riiíeve diás, con­
tad 05’ur»dc 5U p ubiicacioB, para que todas f quálcs- 
quier personas que se consideren cóii derecho á los bie­
nes quedados per el fallecimiento abintcstato de Doña 
Agustina Carlota Abad, vecina que fue dé esta corte, 
acudan í dedurirle dentro de dicho término ante el re­
ferido señor juez, y por Ja escribanía del. húmero de 
D. Juan Antonio de Urraza, con apercibimiento de 
que pasados sin,hacerlo, se proveerá lá que correspon­
da, y les parará el perjuicio qué haya lugar.

TEATROS.

En el de! Principé se representará la comedía en 
Circo actos titulada el Pastelero de Madrigal, y la ope­
reta el Rclox de madera, intermediado con el bolero y 
fandango. Actores en la comedia, Seúoias Bargas, Batís, 
Torres, Cabo y Loreto G-arci'3. Señores Matquez, Ave­
cilla, Suarez , CasanovaContador i Soto; Fabiani, Fer­
nandez , Alverá y Justo Mas. A las seis.

Eñ el de la Cruz se «xeciitáfá la cofiirdiá títubda 
los dos Viej'cs maniáticos; íé ftSÜárSn boleras y fañ- 
iíarigó , y coriclúirí la ftiVicioft cbb tiña péqitefia pu ra 
tíñiladá el Maestro de música, eñ lá ipté cantará una 
*T«a uná proftsórá llásiadá Sri. Ftaricisea Ckldéroq. A 
tai cinto.

EN LA IMPRENTA REAL


